Á BARCELONA 


Ya ha acordado el Excmo. Ayuntamiento de esta Ca¬ 
pital, mi suspensión de empleo^y durante el 

'periodo electoral, del cargo de Director del Laboratorio 
Microbiológico, y la remisión de]un testimonio del ex¬ 
pediente instruido, á los tribunales de justicia. Está 
bien, los tribunales dirán la última palabra en el asunto.* 

Por de pronto, para que el público pueda explicarse 
mi perfecta tranquilidad ante tales resoluciones, me 
permito llamar su digna atención sobre los siguientes 
extremos: 

Primero: Llevo cerca de veinte años dii igiendo el 
Laboratorio Microbiológico, y durante ellos he sido, en 
varias ocasiones, rudamente atacado, como tal Direc¬ 
tor, en el aspecto técnico, suponiendo ó dando á enten¬ 
der los autores de esos ataques, en la prensa y en el 
Consistorio Municipal, que mi probidad y honradez 
profesional no estaban á la debida altura. Pues bien, 
tres ó más expedientes, contando el actual, se han ins¬ 
truido por el Excmo. Ayuntamiento, para depurar tales 
cargos, y en ninguno de ellos ha resultado la compro¬ 
bación, directa ó indirecta, de los mismos, habiendo 
terminado los dos primeros con pronunciamientos fa¬ 
vorables para mí: reto á que desmientan este aserto, 
los que tengan noticia en contrario. Quede, pues, á 
salvo mi rectitud profesional y técnica. 

Segundo: En los dos expedientes anteriores al ac¬ 
tual, se depuró también todo lo concerniente á mi ges¬ 
tión en el Laboratorio Municipal, en la parte adminis¬ 
trativa, quedando en ellos, tal gestión, reconocida como 
íntegra y correcta; es de advertir que el segundo ex¬ 
pediente fué resuelto en 31 de Diciembre de 1903. Reto 
también á los que puedan contradecir este particular, 
á que lo hagan. 

Tercero: En Julio del año actual, ó sea año y medio 
después del fallo del segundo expediente, el concejal 
señor Moles, fundándose en que durante el verano se 
habían producido, «según el parecer de personas com¬ 
petentes, varios casos de rabia paralítica», propuso «se 
»abriera una información para depurar lo que hubiese 
»de cierto en las imperfecciones de mi método de vacu* 
»nación antirrábica, y que se hiciera á la vez extensiva 
))esta información á esclarecer cómo se preparaban y 
»expendían los demás sueros y vacunas obtenidos en el 
))Laboratorio Municipal». Acordado así por el Munici¬ 
pio y delegado para tal fin el muy ilustre señor conce¬ 
jal i). José Mir y Miró, se ha procedido por éste á la 
instrucción del actual expediente. Consigno de paso 
que en este expediente nada se ha comprobado, rela¬ 
cionado con la moción del señor Moles que lo motivó, 
y agrego que ninguna diligencia se ha practicado en¬ 
caminada á depurar los extremos en la repetida mo¬ 
ción comprendidos, como si la repetida moción hubiese 
sido sólo un pretexto para dar ocasión á la instrucción 
del tan cacareado expediente y á mi suspensión, pri¬ 
mero, y cesantía, después. Reto también á que me des¬ 
mienta quien pueda hacerlo. 

Cuarto: Estaba yo en el extranjero en Julio último, 
con la autorización competente, cuando me enteré de 
mi suspensión de empleo; ésta fué la primera resolu¬ 
ción acordada por el señor concejal instructor del expe¬ 
diente, sancionada por el alcalde Sr. Lluch, y así quedé 
eliminado del Laboratorio, me vi privado de la docu¬ 
mentación y libros de contabilidad y demás alli existen¬ 
tes, y antes de la acusación fueron cercenados mis me¬ 
dios de defensa: ¿dónde y cuándo se ha visto suspender 
al Director de un Laboratorio, por la simple moción de 
un concejal, fundada en supuestos y cargos, desvaneci¬ 
dos y desvirtuados en dos expedientes anteriores? ¿tan 
poco valen para el Ayuntamiento de Barcelona la dig¬ 
nidad profesional y la honra particular de un hombre? 

Quinto: Conocida por mí la suspensión, regresé á 
esta capital inmediatamente, me presenté al Sr. Al¬ 
calde, me puse á su disposición para coadyuvar á la 
depuración de los supuestos cargos, y le pedí, de pala¬ 
bra y por escrito, que adoptando las precauciones que 
tuviera por conveniente en el Laboratorio, me levan¬ 
tara la suspensión que sufría, equivalente á una pena¬ 
lidad que no debía imponerse sino después de probada 
la culpa. Tal petición me fué denegada: por donde el 
célebre expediente parecía encaminado, más que á des¬ 
cubrir la verdad, á buscar mi condena. 

Sexto: Recibí luego una orden de la Alcaldía man¬ 
dándome entregar inmediatamente las llaves de los 
departamentos del Laboratorio que obraban en mi 
poder y que tenía cerrados, en razón á contener ins¬ 
trumentos y preparaciones de índole delicada; contesté 
manifestando que estaba pronto á realizar tal entrega, 
mediante inventario notarial, valiéndome esta contes¬ 
tación una conminación del Sr. Alcalde de denun¬ 
ciarme á los Tribunales de Justicia por desobediencia: 
cedí ante esta amenaza y entregué las llaves, y algunos 
días después el Sr. Mir y Miró llamó á un Notario para 
abrir los locales antes mencionados é inventariar los 
objetos en ellos contenidos, prueba clara de lo justo de 
mi petición. ¿Por qué no se accedió á.ésta? ¿por qué no 
se levantó el inventario en el momento mismo de la 
entrega de llaves? ¿por qué se rechazó mi asistencia á 
tal acto? Contesten, si pueden hacerlo satisfactoria¬ 
mente, los autores de tal hazaña; yo sólo diré que 
deseo, sinceramente, que el concejal Sr. Mir y Miró y 
el alcalde Sr. Lluch, no se vean nunca tratados de tal 
manera, si por accidentes del acaso, se encuentran 
algún día en situación parecida á la mía. 

Debo agregar, ahora, que por razón del inventario, 
levantado en las condiciones dichas, se me formulan 
cargos en el espediente, suponiendo la sustracción de 
objetos de los locales del Laboratorio y la falta de con¬ 
formidad entre el propio inventario y las facturas ha¬ 
lladas entre la documentación: ¿qué valor pueden tener 
tales cargos? ¿cómo puedo responder de lo contenido 
en unos locales, cuyas llaves se me exigieron en la 


forma que queda dicha y que el alcalde Sr. Lluch y el 
concejal Sr. Mir se negaron á recibir mediante inven¬ 
tario? Hay que hacer la justicia en forma de justicia, y 
esto, es preciso convenir que no ha sucedido en el ex¬ 
pediente de que se trata. 

Séptimo: Mientras así se preparaban las cosas y se 
desautorizaba al infrascrito á los ojos de todos los de¬ 
pendientes y ex-dependientes del Laboratorio, apare¬ 
cieron en la prensa, poco menos que á diario, una mul¬ 
titud de sueltos contando horrores de lo que resultaba 
del expediente instruido contra el Doctor Ferrán, con 
la particularidad de que dichos sueltos, por su estilo y 
redacción revelaban un común origen: se veía claro 
que de lo que se trataba, era de buscar la condena del 
Dr. Ferrán por la opinión pública, antes de que viniera 
como resultado del expediente, con el objeto de que el 
fallo que en éste recayere, revistiese, á los ojos del 
vulgo, las apariencias de la más estricta justicia: este 
objeto desgraciadamente se ha logrado. 

Octavo: El delegado Sr. Mir y Miró, paralelamente 
á cuanto antecede, recibía declaraciones y más decla¬ 
raciones á los empleados y ex-empleados del Labora¬ 
torio, cabiendo observar respecto á ellas, entre otras, 
las siguientes particularidades: 

A. No todas las preguntas dirigidas á los testigos 
constan en el expediente, pues generalmente se ob¬ 
serva en él, que los declarantes responden á preguntas 
no transcritas. Sin que trate de dirigir imputación al¬ 
guna al Sr. Mir y Miró, haré observar que este sistema 
ha sido proscrito en todas partes, por prestarse fácil¬ 
mente al abuso de consignar en los sumarios lo que 
contestan los testigos útil para condenar, prescindiendo 
de lo que los mismos responden conducente á la excul¬ 
pación. Así ha sucedido que tres testigos de los que han 
declarado en el expediente han puesto, por escrito, re¬ 
paros graves á las declaraciones que se ponen en sus 
labios, y han hecho manifestaciones que no armonizan 
con lo que en el propio expediente figura. 

B. Todas las preguntas dirigidas por el .señor dele¬ 
gado á los testigos, con excepción del Dr. Glaramunt 
y algún otro, van encaminadas, única y exclusiva¬ 
mente, á averiguar la gestión y marcha admiuistra- 
tiva del Laboratorio, de suerte que el delegado señor 
Mir y Miró, olvidando por completo el objeto funda¬ 
mental del expediente, ha dado á éste una orientación 
exclusiva, distinta de la acordada por el Municipio: no 
censuraría al Sr. Mir por haberse ocupado del aspecto 
administrativo, si á la vez lo hubiese hecho debida¬ 
mente del técnico, llamando á declarar á personas 
competentes sobre la calidad de los sueros y vacunas 
que yo elaboraba, sobre el sistema de preparación de 
unos y otra?, etc., etc.; mas poner de relieve única y 
exclusivamente el aspecto administrativo del Laborato¬ 
rio y dejar absolutamente en la sombra el técnico, 
parecerá á cualquiera recurso rebuscado para poner 
en evidencia las supuestas faltas administrativas que 
se me imputan y n^egarme la justicia, que también creo 
merecer como Director facultativo. 

C. El contenido de las declaraciones testificales no 
se ha agotado ni mucho menos: en efecto, hay mani¬ 
festaciones testificales que podían y debían dar ocasión 
á evacuar citas, á celebrar careos, bien entre testigos, 
bien entre éstos y yo, y nada de esto se ha hecho: di¬ 
ríase al examinar el expediente y al observar lo que 
acabo de consignar, que no había serenidad de juicio 
de seguir pistas perfectamente indicadas por las de¬ 
claraciones rendidas: nada más digo sobre esto, porque 
no es ocasión oportuna. 

D. Leyendo las declaraciones, advertirá cualquiera 
la injusticia con que se ha procedido al formular los 
cargos, única y exclusivamente contra mí, siendo así 
que, en realidad, si alguna falta grave administrativa se 
ha cometido, indicaciones hay en el expediente, bas¬ 
tantes á deducir á quién ó á quiénes incumbe la res¬ 
ponsabilidad; mas, es claro, se bautizó el expediente 
llamándole Expediente instruido contra el Dr, Ferrán, y 
en buena lógica, al Dr. Ferrán había que condenar. 

Noveno: A lo dicho respecto á las declaraciones, 
he de agregar algo relativo á los declarantes. Prescin¬ 
diendo de la condición de ser, la mayor parte de ellos, 
dependientes del Municipio, de las circunstancias per¬ 
sonales de algunos y del interés de otros en el resul¬ 
tado del expediente, haré observar, que varios se han 
quejado de haber sufrido algo como coacción moral al 
declarar y algunos de no haberse escrito todo lo que 
manifestaron, debiendo añadir que se ha dado el caso 
de despedir de su empleo á determinados declarantes 
que habían hecho manifestaciones favorables á mi per¬ 
sona y gestión: y ¿por qué se ha prescindido de recibir 
declaración á determinados empleados del Laboratorio? 

Décimo: Guando el delegado señor Mir consideró 
terminado el expediente, me confirió vista del mismo 
por término de ocho días, desde las ocho de la mañana 
á la una de la tarde, en las oficinas municipales, para 
que expusiera lo que estimara conveniente á mi defen¬ 
sa; empleé el tiempo concedido en la materialidad de 
copiar aquél, y en vista de la imposibilidad de propo¬ 
ner en tan breve espacio lo pertinente á mi defensa, 
pedí una prórroga, que me fué negada; ¿cómo podía 
yo, en tan corto plazo, reunir los datos necesarios 
para contestar cincuenta y tantos cargos que se des¬ 
prendían del expediente, cargos relacionados con una 
gestión de veinte años, sobre todo no teniendo, como 
no tenía, á la vista, la documentación y contabilidad 
del Laboratorio, de todo lo cual se me había desposeído 
al suspenderme en el cargo? No deseo que el señor 
Mir y Miró se vea en trance análogo, á pesar de la falta 
de equidad con que conmigo ha procedido. 

Denegada la mencionada prórroga, presenté, á últi¬ 
ma hora del término concedido, un escrito, pidiendo 
que por el señor Delegado se formulara el capítulo de 


cargos que á su juicio resultaran del expediente contra 
mí, y que se recibiera éste á prueba, ofreciendo renun¬ 
ciar al sueldo que cobraba durante todo el tiempo que 
se invirtiera en tales trámites: ninguna contestación 
he recibido. 

Undécimo: Gon posterioridad á cuanto antecede, el 
delegado Sr. Mir y Miró, en sesión del Municipio for¬ 
muló los cargos que yo pedía se formularan; y en vista 
de ellos, intenté un esbozo de defensa, única cosa po¬ 
sible, y la presenté en el expediente: á pesar de ello, 
la Gomisión de Gobernación, llevando á paso de carga 
el asunto, y tomando por base el informe de uno solo 
de los seis ponentes que al efecto fueron nombrados, 
pues los otros cinco no prósentaron los suyos respecti¬ 
vos, propuso al Excmo. Ayuntamiento lo que es públi¬ 
co y notorio, y éste, en sesión de 26 del actual, acordó 
lo que consignado queda al principio de este escrito. 


Para terminar agregaré: que he sido condenado sin 
que se abriera á prueba el expediente; sin haber logrado 
ratificar, repreguntar y ver la cara á los testigos que 
contra mí han declarado; sin haber podido examinar la 
contabilidad y documentos del Laboratorio y pedir la 
confrontación de los mismos con el inventario de los 
efectos existentes en aquél; sin haber tenido ocasión de 
ministrar testigos; privado, en suma, de todos los me¬ 
dios racionales de exculpación. 

Se me ha condenado también sin defensa posible, 
pues mal podía defenderme dentro de un expediente 
instruido á espaldas mías, en el cual se ha acumulado, 
única y exclusivamente, todo lo que de cerca ó de lejos 
poiía aparentemente inculparme, y al cual se me ha 
[)rivado de llevar todo lo que podía contribuir al escla¬ 
recimiento de la verdad y á la demostración de mi ino¬ 
cencia. 

Por perturbada que esté la opinión pública acerca 
de mi gestión, por soliviantados que estén los ánimos 
respecto á mi persona, creo^que tengo derecho á espe¬ 
rar que, una vez condenado provisionalmente, como he 
sido, por el Excmo. Ayuntamiento, mis conciudadanos 
estimarán como un deber de conciencia el oirme sere¬ 
namente, reflexionar sobre todo lo OQurrido y prepa¬ 
rarse, por tales medios, para hacer justicia definitiva, 
única cosa que demando. 

Para juzgar, es menester conocer, y hasta ahora 
sólo conoce Barcelona lo que se ha dicho en el Gonsis- 
torio Municipal, con más ó menos pasión, loque ha 
publicado la prensa con referencia al célebre expe¬ 
diente y lo que ha repetido la murmuración, inspirado 
todo en sentimientos no siempre de justicia. 

Fíjense ante todo mis conciudadanos, en la particu¬ 
laridad de haberse extraviado, según se dijo en la últi¬ 
ma sesión del Municipio, los expedientes instruidos 
con anterioridad al actual, relativos á mi gestión, los 
cuales fueron fallados y resueltos favorablemente: 
¿cómo se explica esto? ¿por qué, á propósito de tal 
extravío, no se ha abierto ya una información para 
buscar y castigar al autor ó autores del mismo? Si se 
expedientó al Director del Laboratorio Microbiológico 
Municipal, con ocasión de una simple denuncia, ¿por 
qué no se abre sumario, con motivo de un hecho cierto? 

Observen luego, los barceloneses, que mientras 
que por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento se me ex¬ 
pedientaba, la Gomisión de Gobernación del mismo re¬ 
solvía, según se dice, suprimir, en el presupuesto pró¬ 
ximo, la plaza de Director del Laboratorio Microbioló¬ 
gico Municipal: ¿no revela esto, en los señores conce¬ 
jales, ó por lo menos en una parte de ellos, el propó¬ 
sito de despojarme á todo trance,.de aquel cargo, bien 
en méritos del expediente, bien en contra déla resul¬ 
tancia del propio expediente? 

Pare atención Barcelona, por último, en las razones 
que se han alegado para justificar la premura en la re¬ 
solución del asunto, tales como la proximidad del pe¬ 
ríodo electoral y el anuncio de la publicación de un fo¬ 
lleto en mi defensa: ¿qué tiene que ver el período elec¬ 
toral en mi expediente? ¿tan urgente era la cosa, que 
no podía esperar el Municipio los veinte y tantos días 
que comprende dicho período, para condenarme, pro¬ 
visionalmente, como lo ha hecho? ¿ó es que algunos 
señores concejales salientes, temían que los entrantes 
me oyeran, hicieran justicia y absolvieran? 

¡La anunciada publicación de un folleto en mi de¬ 
fensa! ¡Vaya una razón para precipitar la solución del 
asunto! Si tan culpable soy, si tan sólida es la resultan¬ 
cia del expediente, si tan indestructibles son los car¬ 
gos, ¿á qué temer la publicación del folleto? 

Y á propósito de tales cargos diré, para concluir, 
que imputándoseme en el expediente, el haber utili¬ 
zado operarios del Municipio para las obras de mi la¬ 
boratorio particular, he ofrecido al Ayuntamiento pre¬ 
sentar los documentos justificantes de que todas estas 
obras se han fabricado por contrata, circunstancia que 
excluye la posibilidad del cargo que se me dirige, y que 
acusado de haber sustraído grano del Laboratorio Mu¬ 
nicipal, para alimentar las caballerías que tenía en el 
mío particular, me he apresurado á poner á disposición 
de la Gorporación Municipal las facturas del grano que 
he comprado para la manutención de dichos animales, 
dato que combinado con el número de caballerías que 
he tenido y el tiempo que cada una de éstas ha estado 
en mi poder, podía servir como á base de cálculo para 
desvanecer tal acusación: ¿por qué no se han aceptado 
tales ofrecimientos, ni se ha hablado siquiera de ellos 
por el Sr. Mir y Miró y demás concejales en la sesiórr 
última del Municipio de esta Gapital? 

Barcelona 30 de Octubre de 1095. 

Jaime Ferrán. 
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